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Resumen

Este texto analiza la brecha persistente entre 
paridad formal y paridad sustantiva en la parti-
cipación política de las mujeres en el Estado de 
México. El objetivo es evaluar en qué medida la 
reforma constitucional Paridad en Todo ha con-
tribuido a reducir dicha brecha a seis años de su 
promulgación. El estudio emplea un enfoque teó-
rico basado en las dimensiones de representación, 
redistribución y reconocimiento, mediante un 
análisis documental y estadístico descriptivo de la 
evolución de la participación femenina. La princi-
pal conclusión es que, aunque la reforma fortale-
ció el marco normativo e incrementó la presencia 
de mujeres en cargos públicos, persisten prácticas 
partidistas y barreras socioculturales que limitan 
el avance hacia una igualdad sustantiva.
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Palabras clave: paridad de género, participación política de las mujeres, 
representación, redistribución, reconocimiento.  

Abstract

This paper analyzes the persistent gap between formal parity and substan-
tive parity in women's political participation in the State of Mexico. The 
objective of this paper is to evaluate the extent in which the Parity in Ev-
erything Constitutional Reform has contributed to reducing this gap six 
years after its enactment. The study uses a theoretical approach based on 
the dimensions of representation, redistribution and recognition, through a 
documentary and descriptive statistical analysis of the evolution of female 
participation. The main conclusion is that, although the reform strength-
ened the regulatory framework and increased the presence of women in 
public offices, partisan practices and socio-cultural barriers persist, which 
limits the progress towards substantive equality.

Keywords: gender parity, women's political participation, representa-
tion, redistribution, recognition.  

Introducción

La democratización paritaria (Williams y Snipes, 2024; Fierro y Burgos, 
2023; Hinojosa y Piscopo, 2013; Freidenberg et al., 2018; Rangel, 2022; 
Hinojosa, 2016; Báez y García, 2023) constituye uno de los procesos polí-
ticos más relevantes en la historia reciente de México. Como señalan Gi-
las y Christiansson (2018), las primeras cuotas de género ingresaron a la 
legislación en 1996, tras una recomendación previa en 1993 para que los 
partidos incorporaran a más mujeres en las postulaciones. El propósito 
de estas medidas fue “impulsar una mayor participación de las mujeres en 
la vida política del país” (Vidal, 2008, p. 64, citado en Gilas y Christians-
son, 2018, p. 147). Desde entonces, la inclusión de mujeres en espacios 
de decisión ha sido una lucha progresiva marcada por múltiples reformas 
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orientadas a garantizar su presencia en órganos políticos, económicos y 
sociales (Vázquez, 2019).

Este proceso culminó en 2019 con la “Reforma constitucional en ma-
teria de paridad entre géneros” (Diario Oficial de la Federación [dof], 2019, 
párr. 3), conocida como Paridad en Todo, considerada un parteaguas nor-
mativo al establecer la obligación de garantizar la participación equilibrada 
de mujeres y hombres en todos los poderes del Estado y niveles de gobierno. 
Como destacan Fierro y Burgos (2023), esta reforma fue el resultado acu-
mulado de esfuerzos legislativos previos para institucionalizar la paridad. 
Su objetivo fue corregir desigualdades históricas que relegaron sistemática-
mente a las mujeres de los espacios políticos y económicos (Rangel, 2015).

Sin embargo, la paridad formal, “igualdad numérica entre mujeres y 
hombres en los puestos de representación política” (Ferreyra, 2015, p. 7), 
no asegura por sí sola la paridad sustantiva. Esta última implica no sólo 
acceso, sino ejercicio efectivo, autónomo y equitativo del poder, lo que exige 
superar prácticas de simulación electoral y desigualdades materiales e in-
materiales. Además, requiere transformar resistencias culturales profundas, 
vinculadas al “dilema del reconocimiento”, que Nancy Fraser (2009) identi-
fica como una forma de injusticia simbólica que limita la plena legitimidad 
de las mujeres como actoras políticas.

La distinción entre paridad formal y sustantiva, discutida ampliamente 
por la teoría feminista contemporánea (Williams y Snipes, 2024; Báez y 
García, 2023), resulta fundamental para evaluar los alcances reales de la re-
forma Paridad en Todo. El Estado de México constituye un caso especial-
mente relevante: es la entidad federativa más poblada del país y de mayor 
peso electoral. Tras la reforma de 2019, “armonizó su legislación electoral 
local en 2020” (López, 2020, párr. 1), aplicando por primera vez principios 
de paridad vertical y horizontal en comicios subsecuentes.

A partir de ello, la pregunta central que guía esta investigación es 
¿cómo ha incidido la reforma Paridad en Todo en la construcción de una 
igualdad sustantiva en la participación política de las mujeres en el Esta-
do de México? Se argumenta que, aunque la reforma generó condiciones 
normativas indispensables e impulsó avances medibles en representación 
descriptiva, persisten barreras estructurales, prácticas de simulación elec-
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toral y resistencias culturales que obstaculizan la igualdad sustantiva. Por 
tanto, siguiendo a Fraser (2009), el análisis se estructura en torno a los 
ejes de distribución, reconocimiento y representación como marco inte-
gral para evaluar la paridad.

De ello se derivan tres hipótesis: (H1) la reforma incrementó la repre-
sentación descriptiva de las mujeres, aunque no garantiza acceso equitativo 
a todos los niveles de decisión; (H2) los partidos mantienen estrategias de 
simulación electoral que reproducen desigualdades en la redistribución del 
poder; y (H3) la persistencia de estereotipos y violencia política funciona 
como mecanismo de exclusión simbólica, limitando el reconocimiento ple-
no de las mujeres.

Metodológicamente, se desarrolla un estudio de caso cualitativo que 
combina análisis documental y estadístico descriptivo de los resultados 
electorales de 2015 a 2024, incluyendo la elección de la primera gober-
nadora en 2023. El texto se organiza en cinco apartados: en el primero se 
desarrolla el marco teórico, en el segundo la metodología, en el tercero los 
resultados, en el cuarto la discusión y en el quinto las conclusiones.

De las nociones de representación, redistribución y reconocimiento

La paridad es “la igualdad sustantiva entre sexos; es una medida perma-
nente que logra la inclusión de mujeres en los espacios de decisión pública” 
(Instituto Nacional Electoral [ine], 2017, párr. 3). Su comprensión exige 
un enfoque más amplio que el numérico, pues “mientras que una masa 
crítica de mujeres es necesaria para asegurar la representación, la calidad 
de la representación sustantiva es igual de importante” (Došek y Muñoz-
Pogossian, 2018, p. 305). Para analizar los alcances y límites de la reforma 
Paridad en Todo en el Estado de México, este estudio se fundamenta en 
un marco compuesto por tres dimensiones: representación, redistribución 
y reconocimiento. Estas categorías replantean la representación políti-
ca (Pitkin, 1967; Manin, 1997; Dahl, 1999; Rehfeld, 2006), al considerar 
instituciones, dinámicas de poder y barreras culturales que condicionan la 
participación efectiva de las mujeres. Su origen dialoga con Rawls (2010) 
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y con debates sobre “la relación entre representación política y democra-
cia” (Flores, 2023, p. 431), ampliados por Fraser (2009), quien sostiene que 
una teoría de justicia democrática integra “distribución, reconocimiento y 
representación” como un marco indivisible (Rivero, 2017). Bajo este enfo-
que, la paridad formal es sólo el inicio: alcanzar paridad sustantiva requiere 
redistribuir poder y garantizar reconocimiento político pleno.

Representación

La categoría de representación resulta central para analizar la democra-
tización de la participación política de las mujeres. Según Hanna Pitkin 
(1967), la representación política puede entenderse en cuatro dimensiones 
fundamentales: la descriptiva, quiénes están presentes en los órganos de 
decisión; la simbólica, el significado de esa presencia; la formal, el procedi-
miento de selección; y la sustantiva, la capacidad de actuar en nombre de 
los representados.

Por otro lado, el principio de paridad busca garantizar, en primera ins-
tancia, la representación descriptiva (Pitkin, 1967, p. 61), mediante la igual-
dad numérica de mujeres y hombres en candidaturas y cargos. Este avance 
formal se considera indispensable para corregir la subrepresentación histó-
rica de las mujeres ya que, parafraseando a Dávila-Cortés (2023), sin pre-
sencia no hay posibilidad de incidencia. Sin embargo, la presencia numérica 
no asegura por sí misma la representación sustantiva (Pitkin, 1967; Došek y 
Muñoz-Pogossian, 2018), que implica la capacidad de influir realmente en 
la formulación de políticas públicas y en la toma de decisiones.

Diversos autores como Fierro y Burgos (2023), Williams y Snipes 
(2024), Freidenberg et al. (2018), Delgado y Sáenz (2023), Báez y García 
(2023), entre otros, han señalado las limitaciones de una visión puramente 
formal o procedimental de la representación. Manin (1997) y Dahl (1999) 
han advertido que los mecanismos electorales pueden cumplir con reglas 
de igualdad formal sin garantizar la igualdad material de condiciones para 
competir o ejercer el cargo. En contextos donde persisten desigualdades 
estructurales de género, la paridad formal puede derivar en simulación, es 
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decir, el cumplimiento numérico de la norma sin un cambio real en las di-
námicas de poder (Gargarella, 1995; Molyneux, 2010; Fraser, 2009).

Por lo tanto, la representación resulta indispensable, pero por sí sola es 
insuficiente. Es necesario incorporar la dimensión de redistribución para 
reequilibrar la asignación de recursos, garantizar candidaturas realmente 
competitivas y desarticular los circuitos que perpetúan la distribución in-
equitativa del poder, ya que estas prácticas sistemáticas “han permitido la 
subordinación de las mujeres” (Fraser, 2009, p. 103).

Redistribución

La segunda dimensión analítica es la redistribución, que permite proble-
matizar, más allá de la presencia formal de mujeres en las listas o cargos, 
la manera en “que se distribuye el poder real” (Dorantes, 2025, párr. 7), los 
recursos y las oportunidades para que exista la paridad sustantiva. Siguien-
do la propuesta de Fraser (2009), la justicia social exige la redistribución 
material de recursos y posiciones de poder con los grupos históricamente 
excluidos, como el de las mujeres (p. 107). 

En el ámbito electoral, la redistribución implica analizar si las mujeres 
tienen acceso real a candidaturas competitivas o si la paridad formal se 
traduce en una estrategia de simulación, donde los partidos cumplen con 
los porcentajes requeridos, pero colocan a las candidatas en municipios de 
menor importancia política o “la regla de los distritos perdedores” (Gilas y 
Christiansson, 2018, p. 150). Esta última prohíbe que los partidos postulen 
exclusivamente a mujeres en distritos con pocas posibilidades de triunfo, ya 
que esto viola el principio de paridad cualitativa. 

Gargarella (1995) sugiere que las crisis de representación surgen cuan-
do las instituciones formales no logran redistribuir el poder político entre 
sectores históricamente excluidos. Además, la redistribución en este esce-
nario también “se refiere al acceso igualitario a recursos de campaña, redes 
partidarias y hasta formación política” (Gilas y Christiansson, 2018, p. 163). 

Amartya Sen (2000), desde el enfoque del desarrollo humano aborda 
la “expansión de capacidades reales para elegir y actuar” (Bedoya, 2010, 
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p. 284). Aplicado a este análisis, contribuye al hecho de que la paridad 
formal sólo es significativa si se acompaña de medidas que garanticen con-
diciones equitativas reales. En otras palabras, la paridad sustantiva requiere 
una redistribución estructural de oportunidades políticas, que combata la 
asignación desigual de candidaturas y recursos dentro de los partidos y las 
campañas. Sin embargo, para que la redistribución y la representación sean 
efectivas, es indispensable incorporar el reconocimiento, entendido como 
la transformación de las barreras culturales y simbólicas que limitan la par-
ticipación plena de las mujeres.

Reconocimiento

La tercera dimensión teórica para comprender la paridad sustantiva es la 
del reconocimiento, que se refiere al plano cultural, simbólico y relacional 
en que se define la legitimidad y el valor social de las mujeres como sujetas 
políticas. Fraser (2009) sostiene que la justicia de género requiere tanto 
las dimensiones ya abordadas como la de reconocimiento, para “desmontar 
patrones de subordinación y discriminación de género arraigados” (p. 98).

En América Latina, diversos estudios han mostrado que, incluso con 
reformas legales de paridad, las mujeres siguen enfrentando resistencias 
culturales, estereotipos de género y violencias que limitan su participación 
política plena (Molyneux, 2010; Lugones, 2014; Espinosa, 2014). De he-
cho, con la incursión de las mujeres en el espacio público surgió un nuevo 
tipo de violencia, “la violencia política contra las mujeres en razón de géne-
ro” (Báez y García, 2023, p. 136). 

El reconocimiento también implica visibilizar diferencias intersec-
cionales. Fernández y Faundes (2019) señalan que las mujeres indígenas 
enfrentan barreras adicionales derivadas de su etnicidad e identidad cultu-
ral, “estos aspectos también se trasladan al registro de candidaturas” (Hevia, 
2019, p. 13), evidenciando que la igualdad formal no elimina automática-
mente “las jerarquías coloniales y raciales” (Segato, 2007, p. 145) que con-
figuran las condiciones estructurales no sólo en América Latina, sino en 
todo el mundo. Es así como estas categorías se entrelazan con el género 
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para producir desigualdades múltiples, exigiendo un análisis crítico más 
complejo.

Fraser (2009) critica que se ha privilegiado el reconocimiento como 
estrategia política, mientras se otorga mucha menos atención a la redistri-
bución y, en menor medida, a la representación. Dado que “el capitalismo 
contemporáneo se muestra más dispuesto a responder a demandas de reco-
nocimiento que a aquellas relacionadas con la redistribución” (p. 101). 

Derivado de lo anteriormente expuesto, se refleja que las tres dimen-
siones son interdependientes, por lo que resulta fundamental abordar la 
paridad desde un enfoque integral. En suma, este marco teórico ofrece una 
herramienta crítica para evaluar cómo ha incidido la reforma Paridad en 
Todo en el Estado de México, al permitir identificar no sólo los avances 
en términos de paridad formal, sino también los desafíos persistentes para 
garantizar una redistribución equitativa del poder político y el reconoci-
miento pleno de las mujeres en la arena política y, con ello, avanzar hacia la 
paridad sustantiva.

Metodología

Con el propósito de evaluar los alcances y limitaciones de la reforma cons-
titucional federal conocida como Paridad en Todo en el Estado de México, 
esta investigación adoptó un enfoque cualitativo bajo el diseño de estu-
dio de caso. Según Gerring (2007), el estudio de caso permite un análisis 
profundo al centrarse en una unidad espacial y temporalmente delimitada. 
Esta estrategia metodológica resulta pertinente para examinar en detalle 
la evolución de la paridad de género en una entidad clave por su tamaño 
poblacional y su complejidad política.

Se empleó principalmente la técnica de análisis documental, consisten-
te en la revisión sistemática de literatura académica, documentos oficiales 
y fuentes hemerográficas, permitiendo abordar tanto los marcos normati-
vos como las estrategias institucionales. Además, se recurrió a un análisis 
estadístico comparativo longitudinal de carácter descriptivo, orientado a 
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contrastar los resultados electorales de dos periodos diferenciados: la etapa 
previa a la reforma, con las elecciones de 2015 y 2018, y la posterior a su ar-
monización local, con las elecciones de 2021 y 2024. También se incluyó el 
proceso electoral de 2023 para la gubernatura, que culminó con la elección 
de la primera gobernadora de la entidad.

Para este análisis, se abordaron exclusivamente las diputaciones locales, 
las presidencias municipales y las coordinaciones parlamentarias, ya que 
son los cargos para los cuales existe información oficial pública. A dife-
rencia de sindicaturas o regidurías, cuya información fragmentaria limita 
comparaciones rigurosas, estos espacios ofrecen mayor claridad y relevancia 
al tratarse de posiciones con mayor visibilidad pública y capacidad de toma 
de decisiones en el ámbito local. Esta delimitación metodológica buscó 
garantizar rigor analítico y pertinencia empírica.

El objetivo de partir de cifras oficiales no es meramente descriptivo, sino 
problematizar cómo la reforma Paridad en Todo de 2019 ha incidido en la 
transición hacia la paridad sustantiva, examinando si ha contribuido a reducir 
desigualdades estructurales o si persisten prácticas de simulación electoral 
que limitan su alcance real. El diseño comparativo entre los periodos previos 
y posteriores a la reforma permite identificar cambios atribuibles directa-
mente a su implementación, aislándolos de variaciones más generales en el 
tiempo.

Finalmente, se reconoce que, como estudio de caso único, esta inves-
tigación no busca generalizar automáticamente sus hallazgos al conjunto 
del país. Sin embargo, la elección del Estado de México se justifica por su 
relevancia demográfica al ser “la entidad federativa más poblada del país” 
(Statista, 2025, párr. 1) y por su gran relevancia electoral, convirtiéndolo 
en un espacio estratégico para evaluar los retos y avances de la democracia 
paritaria. En suma, este enfoque metodológico pretende ofrecer una eva-
luación crítica y matizada de la implementación de la reforma Paridad en 
Todo, a seis años de su promulgación.
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Del cumplimiento formal a la búsqueda de la paridad sustantiva en 
el Estado de México (2015-2024)

A partir de 2014, México experimentó un proceso de fortalecimiento pro-
gresivo del marco normativo para garantizar la paridad de género en la 
representación política. Ese año, se llevó a cabo una reforma constitucional 
que estableció la obligatoriedad a los partidos políticos a postular de ma-
nera paritaria a mujeres y hombres en candidaturas federales y locales. Esta 
disposición obligó al Estado de México, así como al resto de las entidades 
federativas, a actualizar sus marcos legales y “garantizar que los partidos re-
gistraran listas conformadas por 50 % de mujeres y 50 % de hombres en las 
candidaturas a diputaciones y ayuntamientos” (ine, 2017, párr. 5). Esta re-
glamentación fue aplicada por primera vez en el proceso electoral de 2015 
en la entidad mexiquense.

Figura 1. Distribución por sexo de candidaturas registradas y electas al 
Congreso local del Estado de México por tipo de elección (2015)

Fuente: Elaboración propia con datos de Favela (2015). 
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La figura 1 ilustra la distribución de las diputaciones locales por sexo en 
el Estado de México, evidenciando la brecha entre el cumplimiento formal 
de la paridad en el registro de candidaturas y la desigualdad sustantiva en 
los resultados electorales. Si bien las postulaciones se ajustaron de manera 
estricta a la norma de paridad, dado que “del total de 538 registros, 269 
correspondieron a mujeres (50 %) y 269 a hombres (50 %)” (Favela, 2015, 
p. 58), la conformación final del Congreso local reveló un desequilibrio sig-
nificativo en términos de acceso efectivo al Poder Legislativo. Según Favela 
(2015), de las 75 diputaciones en disputa, 47 fueron ocupadas por hombres 
(63 %) y únicamente 28 por mujeres (37 %). Al desagregar estos resultados 
por tipo de elección, se observa que en el principio de mayoría relativa re-
sultaron electas 19 mujeres (42 %) y 26 hombres (58 %), mientras que en el 
esquema de representación proporcional la brecha se acentuó más con sólo 
9 mujeres (30 %) frente a 21 hombres (70 %) (p. 58). 

Estos datos evidencian que, aunque se cumplió la igualdad numérica 
en postulaciones, persistieron desigualdades significativas en la asignación 
de escaños y se reprodujeron dinámicas de exclusión estructural. Además, 
en dichas elecciones “todas las coordinaciones parlamentarias fueron ocu-
padas por hombres” (Favela, 2015, p. 81), lo que revela una concentración 
masculina en los espacios de mayor poder y decisión. Este patrón muestra 
que las lógicas partidarias continuaron relegando a las mujeres de los cargos 
estratégicos, generando una distribución inequitativa del poder político.
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Figura 2. Distribución por sexo de las personas electas para presidir 
municipios en el Estado de México (2015)

Fuente: Elaboración propia con datos de Favela (2015). 
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En el caso de los ayuntamientos, para el mismo año, la figura 2 refleja 
una desigualdad de género todavía más acentuada en comparación con la 
observada en la integración del Congreso local. “De los 125 municipios 
que conforman el Edomex, solo [sic] 20 fueron gobernados por mujeres, 
lo que representó apenas el 16 % del total, frente a los 105 gobernados por 
hombres y que representaron el 84 % del total” (Favela, 2015, p. 80). Estos 
datos subrayan la brecha de género presente entre los avances formales en 
la postulación paritaria y la realidad de la competencia electoral, al eviden-
ciar que la igualdad normativa en el registro de candidaturas no se tradujo 
en una distribución equitativa de los resultados, ya que el principio de pa-
ridad horizontal aún no era plenamente exigible en ese proceso electoral. 
La paridad horizontal estableció que los partidos políticos debían postular 
mujeres en al menos 50 % de las candidaturas a presidencias municipales, lo 
que en el Estado de México equivale a 62 de los 125 ayuntamientos. Si bien 
la reforma constitucional de 2014 introdujo dicho principio en las candida-
turas legislativas, su implementación en el ámbito municipal fue progresiva 
y su aplicación efectiva se consolidó tres años más tarde. 

De tal manera que la ausencia de la obligatoriedad de este criterio en 
2015 permitió a los partidos mantener un margen significativo de discre-
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cionalidad en la asignación de candidaturas locales, lo que explica la re-
ducida proporción de mujeres electas en ese proceso. En este contexto, las 
candidatas tendieron a ser postuladas con mayor frecuencia en municipios 
con menor competitividad electoral o con antecedentes desfavorables para 
su fuerza política, reproduciendo la lógica de los denominados “distritos 
perdedores” (Gilas, 2020, p. 183). De esta manera, el cumplimiento formal 
de la paridad en el registro de candidaturas no se tradujo automáticamente 
en condiciones equitativas de competencia, evidenciando los límites inicia-
les del diseño institucional para promover una representación sustantiva en 
el ámbito municipal.

El principio constitucional de paridad de género fue desarrollado en dos leyes 
nuevas: la Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales (Legipe) 
y la Ley General de Partidos Políticos (lgpp), que sustituyen al anterior Códi-
go Electoral. La implementación del principio de paridad obliga a los partidos 
a asegurar la participación efectiva de ambos géneros tanto en la integración de 
sus órganos como en la postulación de candidatos. Conforme a la ley, los parti-
dos tienen libertad para determinar los criterios y procedimientos que implicarán 
para garantizar la paridad en las postulaciones (lgpp, artículos 3.3, 4 y 5) (Gilas y 
Christiansson, 2018, p. 149).

Si bien la lgpp y la Legipe fueron aprobadas en 2014 a nivel federal 
con el propósito de garantizar la paridad de género en las candidaturas, sus 
efectos concretos en el proceso electoral de 2015 en el Estado de México 
resultaron aún incipientes y limitados. Esto se debió en gran medida a la 
persistencia de estrategias partidarias que, aunque respetaban formalmen-
te la cuota, neutralizaban su eficacia mediante mecanismos de simulación 
electoral, “colocando a las mujeres en distritos o municipios con escasas 
posibilidades de triunfo” (Ravel, 2024, párr. 5). 

La ausencia de lineamientos normativos obligatorios que regularan 
la distribución equitativa de candidaturas con base en la competitividad 
territorial abrió espacio para que los partidos reprodujeran desigualdades 
estructurales arraigadas. Sin mecanismos que aseguraran que mujeres y 
hombres compitieran en distritos de similar rentabilidad electoral, las diri-
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gencias partidistas mantuvieron la práctica de asignar a las mujeres candi-
daturas en zonas con menor relevancia política, menor acceso a recursos y 
escasas probabilidades de triunfo. 

La combinación de vacíos institucionales y las decisiones partidarias 
discrecionales limitaron profundamente el alcance de la reforma, que, aun-
que avanzó en garantizar paridad numérica en las postulaciones, no logró 
modificar las estructuras de poder desde las cuales se decide quién compite 
y en qué condiciones. En este sentido, la paridad formal se mostró insu-
ficiente para alterar patrones de exclusión histórica, dado que sin criterios 
vinculantes que obliguen a distribuir candidaturas de manera equitativa en 
territorios competitivos, las mujeres continúan enfrentando barreras mate-
riales y simbólicas que restringen su acceso al poder efectivo.

Figura 3. Distribución por sexo de candidaturas registradas y electas al 
Congreso local del Estado de México (2018) (por tipo de elección)

Fuente: Elaboración propia con datos de la Secretaría de Asuntos Parlamentarios (2025). 
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La figura 3 expone la distribución de las diputaciones locales por sexo 
en el Estado de México en las elecciones de 2018, evidenciando una dis-
minución en la brecha entre el cumplimiento formal del principio de pari-
dad en el registro de candidaturas y los resultados electorales sustantivos. 
Para este proceso electoral, las postulaciones se ajustaron estrictamente al 
mandato de paridad, puesto que, de un total de 538 candidaturas regis-
tradas, “269 correspondieron a mujeres (50 %) y 269 a hombres (50 %)” 
(Secretaría de Asuntos Parlamentarios, 2025, párr. 10). Este equilibrio 
formal se tradujo en una integración más equilibrada de la Legislatura 
local, dado que, de las 75 diputaciones en disputa, 36 fueron ocupadas por 
mujeres (48 %) y 39 por hombres (52 %). 

Al desagregar estos resultados por tipo de elección, se observa que en 
el principio de mayoría relativa fueron electos 24 hombres (53 %) y 21 
mujeres (47 %), mientras que en la representación proporcional se logró 
la paridad exacta, con 15 hombres (50 %) y 15 mujeres (50 %). Estos datos 
sugieren, en primera instancia, que la paridad formal en el registro de can-
didaturas logró traducirse en cierta paridad sustantiva en la integración del 
órgano legislativo. 

Sin embargo, este resultado no puede entenderse como un efecto au-
tomático, sino que también puede atribuirse a los esfuerzos institucionales 
previos que fortalecieron el cumplimiento de la normativa. El 19 de enero 
de 2018 se creó la Comisión Temporal de Igualdad de Género, Derechos 
Humanos y No Discriminación en el Instituto Electoral del Estado de Mé-
xico (ieem), la cual representó un avance relevante al reforzar “la vigilancia 
y supervisión del principio de paridad durante para [sic] el proceso electoral 
2017-2018” (ieem, 2018, párr. 3). Su objetivo específico fue garantizar la 
implementación efectiva de las disposiciones legales en la postulación de 
candidaturas locales, generando un entorno institucional más propicio para 
que la normativa se tradujera en resultados electorales más equitativos en 
el Congreso local.

No obstante, es importante subrayar que, al igual que en 2015, todas 
“las coordinaciones parlamentarias fueron ocupadas por hombres” (Secre-
taría de Asuntos Parlamentarios, 2025, párr. 15), lo que reveló una persis-
tente concentración masculina en los espacios de liderazgo y negociación 
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política. Este resultado evidencia que, pese a la paridad formal lograda en 
la integración de las curules, no se alcanzó el acceso equitativo de las mu-
jeres a las posiciones estratégicas de toma de decisiones. En este sentido, 
se enfatiza la necesidad de diseñar e implementar políticas adicionales que 
promuevan una redistribución efectiva del poder político y fortalezcan la 
dimensión sustantiva de la paridad.

Figura 4. Composición de ayuntamientos del Estado de México por 
sexo de las candidatas y candidatos electos (2018)

Fuente: Elaboración propia con datos del Gobierno del Estado de México (2025). 
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Ahora bien, la figura 4 muestra que, de los 125 municipios en el Estado 
de México, las mujeres fueron elegidas para encabezar “40 ayuntamientos 
(32 %), mientras que los hombres fueron elegidos en 85 presidencias mu-
nicipales (68 %)” (Gobierno del Estado de México, 2025, párr. 8). Aunque 
este resultado representa un incremento considerable respecto a las eleccio-
nes de 2015, evidencia que, para 2018 el avance hacia la paridad sustantiva 
fue mucho más limitado en el ámbito municipal que en el legislativo. Esta 
diferencia puede explicarse en parte por los mecanismos electorales, ya que 
mientras el Congreso local combina mayoría relativa y representación pro-
porcional, esta última con listas paritarias que favorecen la inclusión de 
mujeres, las presidencias municipales se eligen exclusivamente por mayoría 
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relativa. Este sistema mayoritario, sin correctivos proporcionales, deja un 
margen mayor a los partidos para ubicar candidatas en “distritos menos 
competitivos” (Hinojosa y Vázquez, 2018, p. 38), reproduciendo dinámicas 
de desigualdad estructural en el acceso efectivo al poder.

El proceso electoral de 2021 en la entidad mexiquense, resumido en la 
figura 5, muestra que se mantuvo la paridad formal en el registro de candi-
daturas, con una distribución igualitaria entre mujeres y hombres (50-50), 
replicando el patrón observado en los dos comicios previos. No obstante, el 
resultado final de las candidaturas electas revela una diferencia persistente, 
“se eligieron 36 mujeres (48 %) y 39 hombres (52 %)” (Poder Legislativo del 
Estado de México, 2022). Al analizar los datos desagregados del Gobierno 
del Estado de México (2022) por tipo de elección, se advierte una dispari-
dad más marcada. En el caso de la mayoría relativa, fueron electas 17 mu-
jeres (38 %) frente a 28 hombres (62 %), mientras que en la representación 
proporcional se eligieron 19 mujeres (63 %) y 11 hombres (37 %) (párr. 17).

Figura 5. Distribución por sexo de candidaturas registradas y electas al 
Congreso local del Estado de México (2021) por tipo de elección

Fuente: Elaboración propia con datos del Poder Legislativo del Estado de México (2022).  
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Estos datos permiten sostener dos conclusiones principales. En primer 
lugar, se confirma el cumplimiento del principio de paridad normativa en 
el registro de candidaturas. En segundo lugar, persiste la brecha de género 
en los resultados efectivos de elección, similar a la observada en el proceso 
de 2018. Sin embargo, el análisis por tipo de elección revela que la brecha 
se amplió negativamente para las mujeres en los cargos de mayoría relativa, 
que dependen del voto directo, donde los hombres resultaron significa-
tivamente más favorecidos. En contraste, la representación proporcional 
funcionó como un mecanismo compensatorio, permitiendo una ventaja en 
la representación femenina en esta modalidad y atenuando parcialmente la 
brecha. Además, es preciso señalar que en estas elecciones por primera vez 
“se registró la presencia de una mujer al frente de una coordinación parla-
mentaria” (Poder Legislativo del Estado de México, 2022). 

Figura 6. Composición de ayuntamientos por sexo de las candidatas y 
candidatos electos del Estado de México (2021)

Fuente: Elaboración propia con datos del Sistema Nacional de Información Municipal (SNIM) (2025). 
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La figura 6 muestra que, para encabezar los 125 ayuntamientos de 
la entidad mexiquense, “fueron electas 48 mujeres (38 %) y 77 hombres 
(62 %)” (snim, 2025, párr. 6). Aunque estas cifras representan un avance 
respecto a los dos procesos electorales previos, la brecha de género aún 
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se mantiene. Esta composición evidencia la necesidad de profundizar en 
estrategias que no sólo aseguren el cumplimiento formal, sino que también 
generen condiciones sustantivas para una participación política igualitaria 
y libre de discriminación.

Figura 7. Distribución por sexo de candidaturas registradas y electas 
al Congreso local del Estado de México (2024) por tipo de elección

Fuente: Elaboración propia con datos del Congreso del Estado de México (2025). 
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La figura 7 muestra que se mantiene la paridad en cuanto a las candida-
turas registradas con 50 % mujeres y 50 % hombres. Sin embargo, por pri-
mera vez, no sólo respecto a los tres comicios anteriores para ayuntamientos 
y diputaciones locales, sino en la historia electoral del Estado de México, 
las candidaturas electas otorgaron una ligera pero significativa ventaja a las 
mujeres, con 38 cargos (51 %) frente a 37 para los hombres (49 %). Este 
resultado podría explicarse por la consolidación de marcos normativos de 
paridad y el fortalecimiento de mecanismos de vigilancia electoral que han 
presionado a los partidos a respetar la paridad no sólo en el registro de 
candidaturas, sino también en su distribución competitiva. Aun así, al des-
agregar los datos se encuentran brechas sistemáticas. En la mayoría relativa, 
donde la competencia es directa, los hombres obtienen “27 de los triunfos 
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(60 %) frente a 18 de las mujeres (40 %)” (Congreso del Estado de México, 
2025, párr. 10), sugiriendo que la paridad en el registro sigue sin desmante-
lar prácticas partidistas estratégicas que relegan a las mujeres a distritos con 
menor competitividad, reproduciendo desigualdades en el acceso efectivo 
al poder. Incluso con la implementación de los bloques de competitividad 
avalados por el Consejo General del ieem, “que buscan obligar a los parti-
dos a distribuir sus candidaturas de manera equitativa entre zonas de alta, 
media y baja competitividad con base en los resultados electorales de la 
elección inmediata anterior” (López, 2024, párr. 3), persisten dinámicas de 
simulación. Esto ocurre porque los partidos pueden usar su conocimiento 
territorial y sus redes locales para preservar posiciones ganadoras para sus 
élites, mayoritariamente masculinas, mientras cumplen formalmente con la 
norma. En consecuencia, el diseño institucional bien intencionado enfrenta 
límites estructurales que revelan la necesidad de transformar no sólo las 
reglas formales, sino también los incentivos y prácticas políticas que perpe-
túan las jerarquías de género en la competencia electoral.

Ahora bien, al igual que en el proceso de 2021, la representación pro-
porcional actuó como un mecanismo correctivo, “elevando el número a 20 
mujeres electas (67 %) y 10 hombres electos (33 %)” (Congreso del Estado 
de México, 2025, párr. 16). Sin embargo, el avance cuantitativo no se tra-
duce en igualdad sustantiva. Estudios destacan que, a pesar de la presencia 
creciente de mujeres en las legislaturas, “persiste una subrepresentación en 
los espacios decisionales” (Zermeño et al., 2019, p. 60). Esto evidencia una 
resistencia estructural que, aunque el exterior legislativo luzca más equili-
brado, en los puestos clave el poder sigue concentrado en manos de hom-
bres, reduciendo a una simulación la paridad formal y manteniendo jerar-
quías de género muy arraigadas.

Esta persistente subrepresentación de las mujeres en espacios estratégicos es una 
señal del sostenimiento de una tradición parlamentaria liderada por hombres, que 
tiene efectos importantes tanto en la labor parlamentaria como en el trabajo legis-
lativo (Zermeño et al., 2019, p. 59).
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En cuanto a los 125 municipios, la figura 8 muestra que en este proceso 
electoral se eligieron “54 mujeres (43 %) y 71 hombres (57 %)” (Gobierno 
del Estado de México, 2025, párr. 23), lo que refleja un incremento cons-
tante aunque aún gradual en la representación femenina. Esto sugiere que, 
si bien los partidos políticos han cumplido con la paridad normativa, persis-
ten dinámicas que limitan el logro de una paridad sustantiva en los resultados 
electorales. Por ello, este panorama invita a reflexionar sobre los límites de 
los mecanismos institucionales y del entramado social vigente. 

Transitar de la paridad numérica a las condiciones efectivas para el cargo y en las 
condiciones para la igualdad sustantiva; en lo local transitar a la paridad numérica 
horizontal, y garantizar condiciones para que puedan desempeñar su cargo de 
manera segura y libre, sin violencia (Báez y García, 2023, pp. 204-205).

El proceso electoral de 2023: la primera gobernadora en la historia mexiquense

Como se ha analizado en este estudio de caso, la lucha por la igualdad polí-
tica de las mujeres ha sido un proceso de largo aliento, marcado por avances 

Figura 8. Integración de los ayuntamientos del Estado de México por 
sexo de las candidatas y candidatos electos (2024)

Fuente: Elaboración propia con datos del Gobierno del Estado de México (2025). 
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normativos progresivos pero también por resistencias estructurales. Entre 
los hitos más relevantes para el contexto mexiquense, así como en el resto 
del país, destacan dos reformas clave que modificaron de forma sustantiva 
las reglas de competencia electoral a nivel local: la reforma de 2014, que 
estableció la paridad obligatoria en las candidaturas a cargos legislativos, y 
la reforma constitucional de 2019, conocida como Paridad en Todo, la cual 
amplió este principio al conjunto de cargos públicos en todos los niveles 
de gobierno. Así, “se consolidó la exigencia de paridad en los poderes Eje-
cutivo, Legislativo, Judicial y en órganos autónomos, tanto federales como 
locales, como un mandato constitucional destinado a garantizar la partici-
pación igualitaria de mujeres en el ejercicio del poder público” (Ravel, 2024, 
párr. 3).

A nivel estatal, el Congreso del Estado de México aprobó en 2022 re-
formas a la Constitución local y al Código Electoral que establecieron la 
obligación de garantizar la paridad y la alternancia de género en la titula-
ridad del Poder Ejecutivo estatal, estipulando que “los partidos políticos 
postularían candidaturas del género distinto al registrado en la elección 
anterior” (Gobierno del Estado de México, 2022). Estas disposiciones le-
gales, aunque orientadas a corregir desequilibrios históricos en el acceso al 
poder, también evidenciaron la necesidad de mecanismos institucionales 
más rigurosos para contrarrestar prácticas partidistas que históricamente 
relegaron a las mujeres a posiciones secundarias.

En este sentido, la reforma sentó las bases normativas para que en 2023, 
tanto la coalición gobernante —integrada por el Partido Revolucionario 
Institucional (pri), el Partido Acción Nacional (pan) y el Partido de la 
Revolución Democrática (prd) bajo la denominación “Va por México”— 
como la alianza opositora —conformada por el Movimiento de Regene-
ración Nacional (Morena), el Partido del Trabajo (pt) y el Partido Verde 
Ecologista de México (pvem) como “Juntos Hacemos Historia en el Esta-
do de México”— designaran por primera vez a mujeres como candidatas 
competitivas para la gubernatura, marcando un punto de inflexión en la 
disputa por el Poder Ejecutivo estatal.

De tal manera que, tras casi un siglo de administraciones encabezadas 
exclusivamente por hombres, la elección de 2023 marcó un parteaguas al 
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garantizar por primera vez la llegada de una mujer al Poder Ejecutivo del 
Estado de México, “inaugurando la alternancia partidista con el triunfo 
de la candidata opositora Delfina Gómez (Morena) sobre Alejandra del 
Moral (pri-pan-prd)” (Huerta, 2023, párr. 1). Este resultado representa no 
sólo un cambio en la competencia electoral, sino también transformaciones 
en las reglas formales y en las expectativas sociales sobre el acceso de las 
mujeres al poder. Las reformas previas crearon las condiciones para esta 
inclusión, al obligar a los partidos a postular mujeres en un cargo históri-
camente reservado a varones. Sin embargo, la experiencia invita a reflexio-
nar sobre el grado en que esta paridad normativa se traduce en paridad 
sustantiva, más allá de la representatividad y del reconocimiento. Es decir, 
en condiciones que permitan una redistribución efectiva del poder y la ca-
pacidad de impulsar agendas orientadas a la igualdad de género. A partir 
de este caso, se reconocen avances importantes en términos de apertura 
formal e inclusión, pero también la necesidad de evaluar continuamente 
los mecanismos institucionales y sociales que pueden facilitar o limitar la 
consolidación de la igualdad sustantiva en el ámbito gubernamental.

Discusión

El análisis de la evolución de la paridad en el Estado de México entre 2015 
y 2024 muestra un panorama complejo sobre los alcances y límites de la re-
forma Paridad en Todo como instrumento para avanzar de la paridad for-
mal a la paridad sustantiva. Desde el marco teórico de Nancy Fraser (2009), 
que articula los ejes de representación, redistribución y reconocimiento, es 
posible observar avances cuantificables, pero también persistencias estruc-
turales que continúan tensionando el proceso de democratización paritaria.

En el eje de representación, los datos confirman progresos notables en 
la dimensión descriptiva. La obligatoriedad de candidaturas paritarias des-
de la reforma de 2014 consolidó el registro sistemático de 50 % de mujeres 
y 50 % de hombres en los procesos electorales. Esto se tradujo en transfor-
maciones concretas: la presencia de diputadas en el Congreso local pasó de 
37 % en 2015 a 51 % en 2024, mientras que las presidencias municipales 
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encabezadas por mujeres aumentaron de 16 a 43 % durante el mismo pe-
riodo (ine, 2017; Gobierno del Estado de México, 2025). Estos avances 
reflejan la capacidad del diseño institucional para corregir desigualdades 
históricas de acceso.

Sin embargo, esta paridad formal no se refleja plenamente en repre-
sentación sustantiva. Persisten brechas en los cargos de mayoría relativa, 
donde las mujeres suelen obtener alrededor de 40 % de los triunfos, frente a 
resultados más equilibrados en la representación proporcional. Aunque los 
bloques de competitividad buscaban distribuir candidaturas en distritos de 
diversa rentabilidad electoral (Hidalgo, 2021), los partidos continúan asig-
nando los distritos más competitivos a candidatos varones, reproduciendo 
prácticas de simulación electoral (Gilas, 2020). Asimismo, las posiciones 
estratégicas de liderazgo, como las coordinaciones parlamentarias, perma-
necen predominantemente en manos de hombres. Aunque en 2021 una 
mujer encabezó una bancada, para 2024 estas posiciones volvieron a ser ocu-
padas exclusivamente por hombres, evidenciando que “el acceso a espacios de 
decisión clave sigue siendo desigual” (Buró Parlamentario, 2022, p. 3). Esta 
distribución del poder decisorio reduce el potencial transformador de la 
paridad formal y limita la consolidación de una democracia paritaria.

En el eje de redistribución, si bien la reforma amplió el acceso de las 
mujeres a cargos públicos, no ha eliminado las brechas en recursos políticos 
y financieros necesarios para ejercerlos en condiciones equitativas. Las can-
didatas suelen enfrentar mayores dificultades para construir redes, obtener 
financiamiento competitivo o acceder a apoyos partidarios sustantivos. A 
pesar de que los bloques de competitividad pretendían compensar estas 
desigualdades, su efectividad está aún en evaluación y “la asignación de 
candidaturas en distritos con baja probabilidad de éxito” continúa afectan-
do la competitividad femenina (Hinojosa y Vázquez, 2018). En el ámbito 
municipal, aunque aumentó el número de alcaldesas, el sistema de mayo-
ría relativa, al no contar con mecanismos compensatorios equivalentes a 
la representación proporcional, otorga a los partidos un margen mayor de 
discrecionalidad en la asignación territorial de candidaturas. En particular, 
esta discrecionalidad se vuelve más relevante en los municipios conside-
rados “grandes o estratégicos”, entendidos como aquellos que concentran 
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mayor población, recursos presupuestales o peso político dentro de la com-
petencia partidista.

Cabe aclarar que lo anterior no significa que las mujeres no hayan acce-
dido, durante el periodo de estudio, a gobiernos locales de gran relevancia 
demográfica y política, como Atizapán de Zaragoza, Tultitlán, Chimalhua-
cán, Tecámac, Ixtapaluca, Texcoco o Ecatepec, por mencionar sólo algunos, 
sino que apunta a una tendencia estructural identificada en la literatura 
especializada sobre selección de candidaturas en América Latina (Gilas, 
2020), la cual evidencia que las mujeres enfrentan mayores obstáculos para 
acceder de manera sistemática a posiciones políticamente más competiti-
vas (Hinojosa y Vázquez, 2018). En consecuencia, aunque se observa una 
incorporación progresiva de mujeres en municipios de mayor relevancia, el 
patrón general sugiere que el avance hacia la paridad sustantiva en el ámbi-
to local continúa siendo gradual e incompleto.

En el eje de reconocimiento, la elección de la primera gobernadora del 
Estado de México en 2023 constituyó un hito simbólico. La contienda entre 
dos mujeres competitivas representó un quiebre histórico tras casi un siglo de 
gobiernos masculinos, legitimando el liderazgo femenino (Huerta, 2023; El 
Imparcial, 2023). No obstante, persisten imaginarios y prácticas que reprodu-
cen estereotipos de género (Lugones, 2014; Espinosa, 2014) y expresiones de 
violencia política que condicionan el ejercicio pleno del poder. 

Tal como señala Fraser (2009), el reconocimiento implica confrontar 
desigualdades culturales y simbólicas que siguen operando, de forma sutil 
pero efectiva, como barreras para la igualdad sustantiva. Por lo tanto, el 
análisis evidencia que, pese a los avances formales, las estructuras parti-
distas y socioculturales continúan limitando la plena materialización de la 
paridad sustantiva en el Estado de México.

Conclusiones

El análisis de la reforma constitucional Paridad en Todo en el Estado de 
México, entre 2015 y 2024, permite afirmar que ésta ha sido decisiva para 
consolidar la paridad normativa y ampliar la presencia descriptiva de las 
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mujeres en cargos públicos. El cumplimiento sistemático de la paridad en el 
registro de candidaturas y la elección de la primera gobernadora mujer en 
2023 constituyen hitos que rompen inercias históricas y evidencian la efica-
cia del marco legal. En este periodo, las diputaciones ocupadas por mujeres 
aumentaron de 37 a 51 % y las presidencias municipales de 16 a 43 %, lo 
que confirma un avance sostenido en la dimensión descriptiva de la repre-
sentación.

No obstante, el tránsito hacia la paridad sustantiva muestra límites cla-
ros. Las brechas persisten especialmente en los cargos de mayoría relativa, 
donde las mujeres continúan obteniendo menores porcentajes de triunfo, 
mientras que la representación proporcional opera como un mecanismo 
compensatorio. Esta disparidad revela que los partidos siguen concentran-
do candidaturas femeninas en distritos de menor competitividad electoral, 
lo que restringe sus posibilidades reales de victoria. Estas prácticas con-
firman lo señalado por Gilas (2020), quien documenta la asignación de 
mujeres a “distritos perdedores” (p. 183) y pone en evidencia estrategias 
de simulación electoral a pesar del mandato legal.

El marco de representación, redistribución y reconocimiento propues-
to por Fraser (2009) permite comprender estas tensiones. En representa-
ción, aunque los números confirman un avance descriptivo, el acceso de 
las mujeres a espacios estratégicos de poder sigue siendo reducido. Como 
documenta el Buró Parlamentario (2022), “la distribución de estas coordi-
naciones parlamentarias refleja las limitaciones estructurales para garan-
tizar la participación equitativa de las mujeres en los puestos de mayor 
influencia” (p. 2). A pesar del incremento de diputadas, las coordinaciones 
parlamentarias permanecen en manos masculinas, lo que muestra jerar-
quías internas persistentes.

En el eje de redistribución, si bien más mujeres acceden a cargos, ello 
no garantiza que cuenten con los recursos políticos, financieros y de poder 
necesarios para ejercerlos plenamente. Los bloques de competitividad, di-
señados para distribuir equitativamente candidaturas en distritos de alta, 
media y baja competitividad, representan un avance institucional impor-
tante, pero su implementación aún es insuficiente para asegurar que mu-
jeres y hombres compitan en condiciones realmente equivalentes. Como 
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señala Hidalgo (2021), estos mecanismos buscan garantizar paridad hori-
zontal y vertical, pero su eficacia para eliminar prácticas inequitativas sigue 
siendo limitada.

Respecto al reconocimiento, la elección de una gobernadora mujer 
constituye un avance simbólico mayor al legitimar socialmente la capacidad 
de las mujeres para ocupar el máximo cargo estatal. Sin embargo, persisten 
sesgos culturales, estereotipos (Lugones, 2014; Espinosa, 2014) y expresio-
nes de violencia política que condicionan el ejercicio autónomo del poder, 
evidenciando que la igualdad simbólica aún no se traduce plenamente en 
igualdad sustantiva. En esta línea, Gilas y Christiansson (2018) muestran 
que, pese a la postulación equitativa, “los hombres resultan electos en mayor 
medida que las mujeres”, indicando la existencia de variables estructurales 
que reducen la probabilidad de triunfo femenino (p. 155).

Las hipótesis que guiaron este estudio se confirman parcialmente. La 
primera se valida al observar que la reforma consolidó un marco legal capaz 
de incrementar la presencia de mujeres en cargos públicos. La segunda se 
corrobora al mostrar cómo persisten estrategias partidarias que limitan la 
competitividad femenina y restringen su acceso a posiciones estratégicas. 
En cambio, la tercera no puede confirmarse plenamente, aunque se identi-
fican indicios de la persistencia de estereotipos que obstaculizan la igualdad 
sustantiva.

En síntesis, el caso mexiquense evidencia que la reforma Paridad en 
Todo ha sido fundamental para transformar las reglas del juego y ampliar la 
presencia descriptiva de las mujeres, pero que la democratización paritaria 
requiere ir más allá del cumplimiento formal. Implica modificar incenti-
vos partidarios, garantizar redistribución equitativa de recursos y promover 
cambios culturales que reconozcan plenamente a las mujeres como actoras 
políticas legítimas. Sólo así podrá consolidarse una democracia efectiva-
mente incluyente y paritaria.
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